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La libertad sensible: más allá de
la represión racional corporal
Álvaro B. Márquez-Fernández*
Resumen
En este artículo se hace un análisis hemenéutico y fenome-
nológico de la represión racional del cuerpo que ha dominado en
el pensamiento filosófico. Desde Platón, la tradición del dogma
racionalista centró su dominio en una disolución y reducción de
las formas sensibles de la corporeidad humana. Hoy día se busca
una recuperación estética del placer que genera nuestra percep-
ción del cuerpo como principio material de la vida, y se promue-
ve la libertad sensible como la genuina forma de expresión y
comunicación entre los seres humanos.
Palabras clave: Libertad – Sensibilidad – Racionalidad –
Cuerpo.
A liberdade sensível: além da repressão
racional corporal
Resumo
Neste artigo, faz-se uma análise hermenêutica e fenomenológica
da repressão racional do corpo que dominou o pensamento
filosófico. Desde Platão, a tradição do dogma racionalista
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centrou seu domínio numa dissolução e redução das formas
sensíveis da corporeidade humana. Hoje se busca uma recupe-
ração estética do prazer gerado por nossa percepção do corpo
como princípio material da vida e promove-se a liberdade sen-
sível como a genuína forma de expressão e comunicação entre
os seres humanos.
Palabras-chave: Liberdade – Sensibilidade – Racionalidade –
Corpo.
The sensitive freedom: beyond bodily rational
repression
Abstract
This article follows a hermeneutical and phenomenological
analysis of the rational repression of the body which has domi-
nated the philosophical thought. Since Plato, the rationalist
dogma’s tradition has centered its dominance in the dissolution
and reduction of the human body’s sensitive forms. Today,
there is a quest for an aesthetic recovery of pleasure generated
by our perception of the body as the material principle of life,
and for the promotion of the sensitive freedom as the genuine
form of expression and communication amongst human beings.
Keywords: Freedom – Sensitivity – Rationality – Body.
Ala Yna-yna…
El ocultamiento represivo (racional) de la
corporeidad
En la cultura occidental, desde sus inicios filosóficos, la
relación entre mente y materia, pensamiento y cuerpo, razón y
sensibilidad, fue de una permanente y reductora exclusión, sumi-
sión, subordinación, marginalidad, por parte de la mente, el pen-
samiento y la razón en detrimento y anulación de la materia, el
cuerpo y la sensibilidad. Es un origen donde la preponderancia
del poder de la racionalidad para imponerse a las realidades del
mundo, responde a una fuerza de dominio que logra la raciona-
lidad a través del conocimiento científico, objetivante, cosificante,
del método de las ciencias positivas y experimentales. Ninguna
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otra cuestión acerca del conocimiento de la realidad podría ser
considerada si no correspondía a este marco conceptual de la
racionalidad. Luego, el mundo se pensaba desde una compren-
sión dualista en sentido filosófico y ontológico. Un mundo escin-
dido por lo que es la determinación material o inmaterial del ser
en concreto y abstracto, ideal o real, inmanente o trascendente,
objetivo o subjetivo, racional o sensible. Una lucha de opuestos
y de contrarios insuperables a cualquier síntesis dialéctica o
dialógica. Esta puesta en escena del predominio de lo racional se
ejerce desde una cosmovisión donde lo racional determina la
existencia humana porque incluso es capaz de doblegar las con-
diciones humanas de la existencia más allá de sus principios
naturales, a favor del interés del progreso científico de la racio-
nalidad. La tendencia de esa tesis filosófica que inaugura Platón,
va en ascenso a través de la Historia de la filosofía, hasta la
Modernidad cartesiana del cogito ergo sum, de la res extensa y la res
cogitatio. La fenomenología de la existencia resulta separada por
un coup de force que separa el ser de su realidad, a otra de orden
trans-físico o metafísico. A un orden de la existencia que es
inaprehensible de acuerdo a los principios o enunciados de las
lógicas formales y deductivas. Así, se expande de este modo una
filosofía racionalista que busca la determinación como causa
eficiente de las cosas y la realidad en el sentido más reductor de
la experimentación de la experiencia. La superación del “mundo
sensible” atribuido casi en exclusividad al mundo contingente de
la materia terrenal y corporal, es lo que prevalece en este modelo
de eidos del pensamiento filosófico. La búsqueda del “ideal de
absoluto” sobrepuesto al fenómeno relativo y transitorio de los
seres y las cosas en su devenir, resulta insuficiente para hacer la
interpretación de la realidad existencial. Mientras más universal
e inmutable es el intento por trascender racionalmente, a través
de un ideal de ser que es completamente intangible; entonces, los
designios de la historia y del espíritu es lo que terminan por
definir el sentido de la acción de los seres humanos en sus pro-
cesos de vida social y cultural, política y económica. Es más,
doblegar la materia de la naturaleza y de la naturaleza humana,
deberá corresponderse con el ideal de un orden de la racionalidad
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absoluto, único y dogmático. Es la razón la que dotará de sustan-
cia a la materia y ésta permanecerá subordinada al poder
ontocreativo de la razón suficiente. Se presenta, entonces, una
esfera superior de la Razón (con mayúscula), en proporción in-
ferior a la razón (con minúscula), que correspondería a la razón
humana. Un orden superior de la Razón rectora que desconocerá
en el campo de la acción antropológica, las particularidades de
humanización de la razón que resulta de los actos de la voluntad
y de la libertad. De algún modo esa racionalidad predeterminante,
que es pre-óntica, devalúa y deslegitima cualquier rasgo de auto-
nomía para actuar por parte del ser humano al quedar éste des-
asistido y expuesto a la fría y tiránica fuerza del dominio de al-
gunas de las formas de la racionalidad filosófica de cada época.
Y acá situamos nuestro objetivo de análisis y reflexión crítica, que
parte del dominio del pensar racionalista opresivo y represivo
sobre el universo corpóreo y sensible del ser humano. Es desde
esta perspectiva que se puede evaluar y valorar el efecto depre-
dador que ha generado el racionalismo sobre el ámbito corpóreo
de la sensualidad y la sensibilidad de los sentidos, emociones y
sentimientos de las personas. Una esfera ontológica del ser donde
el ser se realiza a partir de un cuerpo que siente y se expresa en
una relación de voluntad y autonomía que difícilmente puede
estar regulada o normada por reglas lógicas y racionalistas. Se le
niega al cuerpo el tejido sensible que lo relaciona con el mundo
de las percepciones y aprehensiones sentimentales. La posibilidad
de considerar la interpretación de la realidad humana en términos
de sensibilidad se opone, y es un rechazo frontal, al campo del
racionalismo porque se abre la comprensión a la intuición y a la
subjetividad fenomenonlógica de la conciencia y la
intencionalidad, que se escapa a la reducción formal y sistemática
de la racionalidad. El querer desconocer, por la imposición de los
principios lógicos de la racionalidad que existe un comportamien-
to humano a partir de la expresión y exposición del cuerpo como
elemento receptor de los significados que se construyen desde el
uso de los sentidos en su coimplicación con las sensaciones; es
evidentemente una postura del racionalismo dogmático por negar
el plano ontológico del ser a través de la sensibilidad, considera-
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da, demás, en la cultura griega, como lo que pertenece a lo feme-
nino y es, en consecuencia, totalmente anti-racional. Entonces,
el esfuerzo de lograr un ideal de ser humano exclusivamente
racional se basa en la negación de la sensibilidad, y siendo que la
sensibilidad es un registro corpóreo de los sentidos de la con-
ciencia e incluso de la misma razón, porque gracias a ésta tam-
bién es posible entender que la existencia de una “razón sensi-
ble”, “razón sintiente”, “razón poética”, “razón estética”, es que
el pensar humano se hominiza más y más…  La intención filo-
sófica  por cerrar racionalmente el horizonte de la sensibilidad,
pasa por el cierre ontológico y la negación del cuerpo y su liber-
tad sensorial, erótica, lúdica, sexual, imaginaria, simbólica,
metafórica, poética, etc. El cuerpo es visto en esta historia de la
racionalidad represiva y coactiva, como un mal y un antivalor que
debe ser minimizado y subordinado por el dominio de la racio-
nalidad. El resultado de esta perversa relación entre razón y sen-
sibilidad corpórea, es que el cuerpo termina esclavizado por la
fuerza de castigo de la que dispone la racionalidad para someterlo
a través de la política, la economía, la religión, la educación, la
publicidad, etc. El orden y el disciplinamiento del cuerpo como
materia uniforme, informada, por el control de los principios
racionales de cualquier sistema opresivo de ideas, conceptos,
categorías, valores, que le son impuesto a los seres humanos, es
el resultado deseado por parte de los dominadores que ejercen su
poder al interior de la estructura cultural de la sociedad. Estas
condiciones se han amplificado en las sociedades postcapitalistas
de la modernidad, donde el cuerpo se ha convertido en una
mercancía y en un fetiche para el consumo y la reproducción del
mundo de los objetos… El cuerpo y sus signos, sus gestos, su
representación, la gramática y la gestualidad de sus movimientos
van perdiendo su libertad, en la misma medida que el cuerpo
sufre las transformaciones del poder instituido por la política
doctrinaria de los sistemas de comportamiento social que son
altamente inductores de modelos y estereotipos sociales. Éstos le
otorgan flexibilidad al sistema normativo de las instituciones para
captar las identificaciones que necesita a partir de la aceptación
de los roles que es capaz de distribuir entre las personas. Así se
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logra una adhesión o confesión casi incondicional por parte de
los sujetos, personas, ciudadanos, del uso del cuerpo bajo un
modelo de comportamiento donde la materia o masa corpórea
termina consintiendo sin muchas resistencias el sentido hegemó-
nico de los estigmas que porta la cultura dominante. La dimen-
sión antropológica en la que el cuerpo es “sujeto en libertad”, es
transgredida por un poder de intersección que convierte el cuer-
po en “objeto de represión e inhibición”. El espacio de los cuer-
pos en su desarrollo individual o colectivo, es interferido, repe-
timos, por una racionalidad instrumental o estratégica que está en
capacidad de transformar el deseo de placer y goce en su media-
ción inmediata con el cuerpo, en una total ausencia de sensibi-
lidad frente al éxtasis del deseo y al placer; pues, previamente,
han sido condicionados por los “intereses” e “intenciones”  de
las estructuras del poder que las neutraliza, lo que impide y re-
duce la complacencia o la satisfacción a la que se aspira. Esta
distorsión del gusto por el deseo sensible, va desapareciendo
subliminalmente en las la mayoría de las esferas de interacción
emocional  y afectivas que son necesarias para desarrollar la
corporeidad desde un proceso artístico y estético, a causa de los
sistemas disciplinares de la sociedad, en especial las sociedades
neoliberales de la actualidad.  El poder de dominio represor de
esta racionalidad que nutre las formas  políticas y sociales, ideo-
lógicas y lingüísticas, comunicacionales y dialógicas, de la socie-
dad de consumo donde el efecto del mercado es la reproducción
de la vida como objeto de la alienación, crea y organiza los espa-
cios de coacción y violencia necesarios para el desarrollo de las
estructuras de subordinación y adecuación a los propósitos e
intereses del poder. El control social se rige desde las relaciones
humanas más generales y abstractas, universales, hasta las más
individuales y concretas, particulares. La relación sincrónica entre
estas dos instancias de la vida social y pública y la domestica y
privada, se logra, precisamente, por el grado de adoctrinamiento
y de obediencia civil que logran los regímenes del poder para
implantarse en la “vida humana” de manera inconsciente. El
poder penetra todos los intertiscios del tejido social, precisamen-
te, tal como se representa la sociedad: como un “cuerpo orgáni-
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co”. Esa imagen de la sociedad como equivalente a un “cuerpo
vivo”, es muy eficaz a la hora de generar las praxis sociales de
integración y absorción a programas de educación ciudadana que
propicia el Estado hegemónico para mantener su legitimidad. El
cuerpo se transforma en un receptor directo de los mecanismo
de dominio del poder a través de los sistema de clasificación,
organización, estratificación, funciones, jerarquías, superestruc-
turas, normas generales, fuerza implícita y cómplice del poder,
para repetir, y vivir de la serie de procesos mecánicos del apren-
dizaje, la enseñanza, los sentimientos e incluso del pensamiento.
Resulta el cuerpo un modelo de arcilla que termina al servicio de
su modelador que lo descompone en partes y que le impide re-
conocerse en el sistema de relacionalidad humana del cual debería
emerger su conciencia de identidad, autonomía y libertad.  La
conciencia de sí que nos brinda la posibilidad de re-conocernos
en un ambiente de libertad autónoma, se construye desde una
alteridad donde la conciencia de ese otro dominante deberá ser
desafiada y rechazada por una necesaria voluntad de hacernos
conscientes de los procesos de deshumanización y fragmenta-
ción, segmentación y disolución de los proyectos de vida. La
recepción del cuerpo como “ser en el mundo de la vida” nos
debería permitir hacer del cuerpo un telos siempre abierto y dis-
puesto a la multiplicidad y a la diversidad de experiencias. No es
posible limitar nuestro sentir el cuerpo como una oclusión
teológica o metafísica de la vida sensible, y un objeto para la
justificación de la racionalidad instrumental. El cuerpo es una vía
y un proceso para el cambio de humanización de los seres huma-
nos, está revestido de diversos y diferentes “espacios de movili-
dad corporal” que le brindan forma in-determinadas de acción en
su dinámica con el mundo. Las funciones represivas del poder
siempre están asociadas al castigo, a la pena, al sacrificio, al
martirio, a la renuncia, a la humillación, a la vergüenza, a la
mentira, a lo falso, a la obediencia irreflexiva, al dogma de las
costumbres, a la ortodoxia valorativa (ética y/o moral) en lo
político y en lo religioso… El cuerpo está sustraído de su ser
pleno por la sumisión y castración que sufre en una sociedad
cuya cultura educativa se recicla a través de códigos y técnicas de
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corrección, supervisión, miedo, temor, angustia, depresión, fatiga,
neurosis, psicosis, en correspondiente control con el tiempo que
requiera el poder de dominio institucional, desde el jurídico hasta
el más simbólico, sobre el cuerpo que es ofrecido a los ritos de
reconocimiento y representación social… Sobre la piel del cuerpo
se encuentran los tatuajes de la esclavitud de la modernidad
audio-visual y mercantilista, obsesiva por las imágenes de la
destructiva violencia y frustración. Se encuentra absorbido por
una alta tensión racional que lo coloca al borde del caos…donde
la muerte física del cuerpo está asumida como un pago inevitable
a la idea de progreso que nos ofrece la modernidad en su repro-
ducción económica y en un estandar de vida inalcanzable. La
flagelación del cuerpo es sufrida por todo el tejido social; sobre
todo, el cuerpo social más desasistido de la protección moral y
jurídica del poder hegemónico: la persona.
La praxis estética del cuerpo
La mirada y la imagen del cuerpo requiere de una acción en
dos movimientos: la percepción y la contemplación. La construc-
ción de esa mirada desde una diversidad de acciones perceptivas
y contemplativas, hace del cuerpo un espacio o materia de reco-
nocimiento que se abre y se complementa a una forma de con-
ciencia con la que la mirada observa y se refiere al cuerpo en su
realidad existencial. El ser que mira se re-mira en una relación de
acciones que abren y refiguran la mirada sobre el sujeto que es
objeto para la mirada que lo surca, lo interpela, se descubre en él.
Ese descubriendo del cuerpo como parte de la mirada que lo
constituye y lo refleja, va más allá de la inmediata percepción y
contemplación de la que se vale la mirada consciente de lo que
el cuerpo representa y expresa. Ese mundo visto a los ojos por
primera vez y que requiere de una interpretación que lo dote de
significación, es del que se sirve la conciencia para elaborar su
memoria de la realidad vista y sentida, imaginaria y real. El cuer-
po emerge desde el entorno que lo condiciona y le concede las
condiciones para su realización social y personal. Le permite ser
receptor del acto de la acción que lo enuncia y devela en su for-
ma concreta, material, humana.  La mirada se encarna en sí mis-
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ma por la mediación corpórea que le sirve de sustrato, porque es
del cuerpo que proviene la percepción que reclama la mirada, y
porque es desde la mirada que el cuerpo contemplado resulta una
transformación fenomenológica de imágenes que nos permite
convertir el cuerpo en un espacio para asumir los acontecimien-
tos humanos de la vida. Es esta “mirada” entre la conciencia de
ser y el cuerpo que es, la primera praxis de la humanización con
la que el cuerpo se vuelve trascendente en su realidad. Va más
allá de lo “empírico” y se revela como signo y símbolo de la
cultura y la historia donde se desarrolla su destino. El cuerpo se
encuentra en una situación de ser y estar, que es la vida personal
o colectiva de los individuos en sociedad. Se convierte en el
origen de todas las relaciones y las interrelaciones entre los seres
humanos. La principal de ellas, esa  mirada con la que nos reco-
nocemos a partir de una identidad que proviene de varios espa-
cios, historias, narraciones, lenguajes, sonidos, sensaciones, gus-
tos, conciencias alternas próximas, lejanas, colectivas, visuales,
imaginarias, entre otras tantas vivencias y experiencias que influ-
yen y moldean la ductilidad del cuerpo para “expresarse” a través
de sus códigos más universales. La forma y la figuración del
cuerpo lo revela como el espacio material orgánico que es y porta
una semiótica  de una gran riqueza estética. Nada escapa a la
interpretación del cuerpo como valor y código estético. Nuestra
inicial aproximación a mí yo y al otro, es a partir de esa mirada
que descubre al yo y al tú en ese instante de aparición: porque la
conciencia de la realidad percibida y contemplada es una escena
de la vida donde el cuerpo se incorpora como manifestación y
representación de eventos y sucesos, hechos, de los que perma-
nentemente somos protagonistas. Así, la idea de cuerpo como
estructura, modelo, diseño, composición, volumen, forma, con-
tenido, cualidad, capacidad, competencias, movilidad, progresión,
regresión, límites, condiciones, necesidades, deseos, placer, sen-
sibilidad, es un complejo orden de situaciones y relaciones donde
la mirada de la conciencia se desplaza de múltiples maneras para
aprehender la información y el conocimiento de lo que se repre-
senta a través del cuerpo. Todo lo que re-transmite son saberes
a preguntas que se formulan y comparten entre mi conciencia y
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la del otro, como la realidad más subjetiva de la que depende la
vida inmediata: un discurso que es posible comprender a partir
del cuerpo como imagen estética del sentimiento.  Entonces, el
cuerpo lo dice “todo” porque en él se articulan los sentidos de
la realidad y los significados o conceptos, las metáforas de la
conciencia. Y por las condiciones propias que posee el cuerpo
para la representación, él es en sí mismo y genera,
fenomenológicamente, una comunicación estética con suficiente
gramática simbólica como para poder hacerse interprete del
mundo. Es lo que se observa a “simple vista” y con mucha na-
turalidad desde las pinturas más primitivas de las cavernas del
homo sapiens hasta las fotografías digitales de la cibernética. Desde
aquél principio de la percepción visual de la mirada, la más
contemplativa e ingenua de la conciencia sensible, hasta la orga-
nización racionalista del pensamiento tecno-científico de la
Modernidad, el cuerpo ha sido -y no se ha dejado de entender de
esa manera-, el orden material de la existencia humana que nos
permite descubrir cada vez más lo que es la vida del ser humano.
Es nuestro principal ente, ése que nos permite las reciprocas
empatías y nos remite al mundo del ser como solamente el ser es
percibido en su revelación… en su realidad natural, cultural e
histórica. Y ese manifiesto que lo hace presente, ese testificar
acerca de cómo y por qué que el cuerpo existe y trasciende, es
resultado de la praxis estética que elaboramos en su esfera de
acción, utilización, funcionalidad, que nos permite el cuerpo para
desarrollar su humanidad, la sensibilidad, el pensamiento, la ra-
cionalidad. Este plano ontológico donde el cuerpo reside no es
lineal o estático. El cuerpo no es una “cosa” (aunque por vía de
la acción racional se pueda lograr), es un ser vivo situado para la
actuación gracias a la libertad de la acción del sujeto pensante. Es
decir, nos valemos de nuestro reconocimiento de lo que él es y
somos nosotros, por medio del cuerpo para realizarnos en la vida
sensible y racional. En ambos sentidos, se requiere de nuevas
formas de pensar el cuerpo desde la sensibilidad y, conjuntamen-
te, características auténticas de corresponder a ese pensamiento
desde otras formas de pensar el cuerpo independiente de la ra-
cionalidad. No podemos percibir y contemplar el cuerpo, en uno
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u otro sentido. Se requiere que lo hagamos en ambos “sentidos”:
el cuerpo no es una unidad, sino una complejidad. Y desde ese
punto de vista, es decir, desde esa mirada fenomenológica, el
cuerpo se debe reconocer como un gusto y un placer capaz de
generar satisfacciones sublimes, o por el contrario es esa insatis-
facción que frustra el deseo y el goce (de la vida). Es obvio,
entonces, que la aptitud más propicia para cultivar y desarrollar
el cuerpo es convertirlo en una praxis estética lo más sublime
posible. De este modo, podemos decir que organizamos el mun-
do de la realidad humana a través de los “cuerpos”, pudiéndole
asignar a la idea fenomenológica de cuerpo casi cualquier exten-
sión lingüística, v. gr. “cuerpo social”, “cuerpo familiar”, “cuerpo
celeste”, “cuerpo físico”, “cuerpo teológica”, etc. Pero interesa
destacar la importancia de considerar, para la mirada, la praxis
estética del cuerpo como una unidad y eje de comprensión e
interpretación, repetimos, de la realidad humana. Acá el sentido
del vocablo “praxis” y “estética”, se conjugan en una relación
donde se demarcan los valores representados por la belleza que
sugiere a la imaginación, la sensación y la razón, el cuerpo. Nos
parece que este es un principio, postulado, sobre el que son casi
indiscutibles las condiciones propias del cuerpo para ser interpre-
tado desde la mirada de esa conciencia siempre presente para el
gusto y el placer… La posibilidad de un auto-reconocimiento
personal y social, sobre los valores y praxis estéticas del cuerpo,
nos pueden permitir una relación mucho más próxima con lo
que somos que con aquello que las diversas sociedades, y más las
sociedad neoliberales, nos han impuesto a través del tiempo. Es
quizás, un esfuerzo por recuperar la perdida del cuerpo a través
del consumo y del mercado. Pasar a una desmitificación del
cuerpo como “objeto” de un código que lo identifica por la
imitación, es denunciar por qué cualquier persona común y co-
rriente está muy lejos de ese canon comercial y publicitario del
cuerpo. Es la recuperación del cuerpo de una esfera de la ausen-
cia de la mirada, donde el cuerpo retorna a una situación inicial
de originalidad que no debiera ser objeto de alienación…. El
placer y el gusto por el cuerpo desde una mirada de la belleza
corporal, desde esa praxis estética nos permite cultivar el cuerpo
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más allá de cualquier mito publicitario o cosmetológico, doctrinal
o disciplinar, es, precisamente, creer en la posibilidad de sentir el
cuerpo como esa mediación de la materialidad humana que nos
permite ser auténticos seres vivos… capaces de vivir
afectivamente con el gusto de valorar la belleza que
corporalmente poseemos. No es posible aplicar o aceptar un
código social o cultural de belleza en una igualdad conceptual de
la que todos puedan participar. No es posible un juicio universal
del valor estético de la belleza, que pueda ser puesto en práctica
a satisfacción por todos. Es absurdo. Se trata, por el contrario,
de aceptar imaginaria y creativamente el cuerpo al que pertene-
cemos. Y para lograr ese “objetivo” debemos acercarnos a noso-
tros mismos y a los otros, por medio de una mirada introspectiva
y extrospectiva que nos permite leer los diversos y disímiles ni-
veles de percepción de lo que nuestros cuerpos reflejan como
belleza ideal-real para nosotros, unos y otros…  Esta aproxima-
ción estética a la “imagen” del cuerpo es una trama narrativa que
nos desplaza por el cuerpo como una geografía y que debemos
atravesar en todos sus pliegues. El cuerpo está surcado y arado
por un tiempo que lo lacera y deteriora, es el tiempo en su ho-
rario diario y nocturnal, es el tiempo que lo agota y lo obliga al
reposo. Lo va transformando con los años y esa especie de doble
naturaleza cartesiana del cuerpo (física y química y sensible y
racional), transforma la mirada cada vez más mientras se mira un
cuerpo que se percibe subjetivamente. Entonces, la praxis estética
sobre y del cuerpo, traspasa los contornos, los propios límites o
limitaciones del cuerpo humano, hacia esa esfera del cuerpo re-
presentado e imaginado donde el gusto por lo que significa la
belleza pierde el canon clásico o epocal de su forma y contenido,
y se relativiza hacia un “gustarse”, com-placerse por el sentimien-
to placentero que le proporciona el cultivo del cuerpo en cuanto
que universo de vida donde se producen las experiencias de la
vida. Se podría afirmar que se propone una “praxis estética” de
la mirada, de la “visualidad”; es decir, afirmar el gusto por el
contenido significante de las formas y las imágenes, su asociación
con el sentir por el con-tacto corpóreo de mí ser y el ser de los
otros. Luego, las relaciones con el color son determinantes para
a
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estas praxis acerca de la belleza. Los colores son adjetivaciones
de las formas sensibles, sugieren un fuerte nivel de aceptación
erótica o sensual de éstos en las geografías del cuerpo. Otros
elementos que contribuyen a reforzar e identificar el gusto y el
placer, el deseo y el goce, por las formas del cuerpo, también se
asocian al olor y al sabor. En efecto, esta praxis estética del cuer-
po es mirar el cuerpo desde una comprensión pictórica de las
formas. Es decir, a través de la luz y colores. El cuerpo es un
lienzo que se cubre y re-des-cubre por la intención consciente de
los sentidos en su exploración sensual… Luego, los valores y los
códigos de la belleza son completamente relativizados por el
deseo y la pasión de las emociones. Es esta compulsión (o fuer-
za) la que se presenta en cada persona o individuo como un
desafío por lograr la satisfacción que le ofrece el mundo de la
vida a través de su corporeidad. Aprender a sentir el cuerpo es
la condición básica del sentimiento estético por recuperar para el
cuerpo la erótica de la mirada…que es la excitación de la piel por
obra del estímulo.
La libertad sensible del cuerpo
Ante el dogma del racionalismo, la libertad sensible del
cuerpo, consiste, precisamente, en pensar a través de las formas
sensibles de la corporeidad libre, a su autonomía y voluntad para
recrearse en otras contemplaciones y representaciones del deseo.
No se pretende considerar que la crítica a los dogmas de la racio-
nalidad suponga el a priori de un ir más allá de la racionalidad en
sí misma, pero sí es un rebasamiento o superación en sentido
dialéctico de la transformación  de la racionalidad como totali-
dad.  Se trata de recomponer los contenidos del pensamiento del
racionalismo sistemático, en la medida que se re-piensan las
condiciones intersubjetivas de las cuales el pensamiento racional,
igual que el pensamiento sensible, deben responder a la lectura
del mundo y de la presencia corporal de los seres. El cuerpo está
impregnado de una sensualidad que se manifiesta interna y exter-
namente. Una red de estímulos que se perciben constantemente
como formando parte del desarrollo natural de la vida humana.
Existe una especie de código sensual y sexual que subyace en
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todo movimiento original de reproducción y transformación de
la vida como especie. Se puede observa casi de frente en toda la
escala biológica de la vida, con la única diferencia que en la vida
histórica de los seres humanos esta condición implícita de la
recreación y reproducción de la vida ha alcanzado una dirección
racional que nos habla de la evolución de la especie a estadios
superiores de vida y de convivencia. Pero no es necesariamente
esa una conclusión lógica, cuando se hace una evaluación
antropológica, axiológica y ontológica de la facultad de raciocinio
en el mundo de la sensualidad y sensibilidad corpórea. Ya hemos
apuntado algunas de las razones sostenidas  in supra. Es obvio
que el ideal del cosmos racional como regulador de la vida, a
partir de los griegos colonizó todo el pensar filosófico desde
entonces hasta nuestros días. Sin embargo, el rechazo a este
“ideal” entre una época y otra, a este tipo de razón superior,
logra sus objetivos en la modernidad con la crítica de Nietzsche
y de Heidegger acerca del dominio deshumanizante del logos so-
bre el ser existencial sensible y pasionalmente humano. Es la
lucha que desata Nietzsche entre lo apolíneo y lo dionisíaco:
entre la razón lógica y la razón sensible, la razón pura y la razón
práctica, entre la razón vista y producida por la objetividad del
objeto y la razón resultante de la intervención de la praxis
intersubjetiva del sujeto a través de la esfera del objeto.  Es la
recuperación que hace Heidegger del da-sein, el ser encarnado en
la “mundanidad” de su naturaleza humana…su desarraigo de la
metafísica para caer en la desolación ontológica de su superviven-
cia material y temporal. El “cuerpo del ser” (parafraseando), es
el ente que existe y se presiente a través de su humanidad sensi-
ble, sensual, sensorial y a partir de la cual se construye poética-
mente su historia. De alguna manera el retorno existencialista
sobre lo que es el ser, nos impone pensar el ser en su potencia
de medio para la libertad sensible del cuerpo en cuanto que ser
para sí, consciente de su preocupación de su ser en el mundo.
Percibir al ser desde la sensibilidad significa abrir la razón al
sentimiento artístico de la vida que se realiza desde de la existen-
cia del cuerpo como apropiación del yo y su extensión hacia el
otro. Es a través del cuerpo que accedemos al mundo y es en el
a
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mundo donde el ser humano realiza sus libertades sensibles. El
retorno a esa subjetividad de la pasión, a esa otra conciencia que
ha perdido la sensibilidad, a ese cuerpo alienado por las fuerzas
de la reproducción del trabajo y el mercado, es lo que se debe
lograr y obtener a partir de la aprehensión de la realidad que
impacta en su pacer estético a nuestro sentidos y sentimientos.
Es decir, es necesario concebir la vida como el arte de erotizar
el cuerpo permanentemente, y librarlo de las coacciones del
racionalismo de cualquier tipo o modelo. La libertad del cuerpo
entendida como lenguaje, palabra, gesto, movimiento en un es-
pacio de la acción humana donde él es intervenido e interviene
en la diversidad y diferencias de necesidades, deseos e intereses
humanos.  El cuerpo es una realidad fáctica, pero también es un
ideal imaginario. En su condición de ser fáctico, debemos explo-
rarlo a través de la mayor cantidad de las experiencias de nues-
tros sentidos. Pero como ideal imaginario el cuerpo  no se agota
en una realidad cerrada, sino en deseo proyectado desde el pre-
sente para el futuro…hacia un mundo de convivencias que no
impone valores jerárquicos ni mucho menos normas de obedien-
cia o sumisión. Si se trata de aprender lo que es el cuerpo, un
cuerpo, nuestro cuerpo, el cuerpo de otros, es necesario, enton-
ces, considerar este aprendizaje de uno y de otros, en una rela-
ción de libertad que nos impide hacer del cuerpo un objeto de
algún tipo de alienación. Es indispensable aprender lo que es el
cuerpo como un cosmos de vida, y luego educar el cuerpo para
los órganos sensoriales. A éste se le asignan valores con los cua-
les se debe identificar en una edad o época, no solo si lo enten-
demos en términos cronológicos al señalar las etapas de creci-
miento de un cuerpo desde la niñez hasta la ancianidad; sino más
bien, si comprendemos el cuerpo como un territorio abierto de
fronteras frente a los límites de otros cuerpos. Es la relación de
convivencia que desarrollan los seres humanos al desear compar-
tir el espacio de existencia entre ellos con plena conciencia de las
satisfacciones a obtener y compartir. Esa es la gran diferencia,
entre las relaciones de poder de la racionalidad dominante, y los
juegos abiertos del  placer y el goce sensible entre quienes desde
la praxis de un “estilo de racionalidad” consideran que las rela-
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ciones humanas se deberían abrir a la intersubjetividad de las
experiencias compartidas. De cada una y entre todas las experien-
cias sensibles, las relaciones sociales se organizan bajo el acuerdo
del otro para hacerlas permanentes o transitorias. No existe
obligación o imposición alguna, a la libre discreción de los inte-
reses y necesidades compartidas, corresponde una libertad de
juicio, opinión y decisión por cada uno de los participantes en la
convivencia. Por ser relaciones sensibles basadas en el deseo y en
el placer compartido, es evidente que las valoraciones de estas
experiencias serían sentimentales, emocionales y estéticas. Nos
preparamos, entonces, para enfrentarnos a un mundo hostil y
adverso al “mundo de las sensaciones” donde la complicidad
afectiva de estos “seres mundanos”  está estrechamente relaciona
con los principios de la sensualidad, la erótica y la sexualidad.
Los condicionamientos de la física material del cuerpo más ex-
presivos y naturales son los que aparecen en la escena de la so-
cialización humana. Hemos señalado la importancia de aprender
a educarnos culturalmente a través de los valores sensibles del
cuerpo. No es un esfuerzo instrumental por domesticar el cuerpo
y hacerlo reproductor de roles pre-establecidos o que correspon-
dan a una política o economía donde el cuerpo es una mercancía
y objeto de cambio. Se trata, por el contrario, de liberar sensible-
mente al cuerpo de las ataduras de las normas y estructuras so-
ciales, que le niegan su presencia en el mundo de la subjetividad
particular e intersubjetividad social. Liberar al cuerpo de los trau-
mas y las psicosis, las perturbaciones anímicas, las frustraciones
o conflictos propios de una sociedad de intervención simbólica,
medicinal, terapéutica, alimenticia, deportiva, en el campo de
existencia del cuerpo como génesis de la vida y su transforma-
ción, es la misión que le corresponde a la filosofía de la sensibi-
lidad crítica. Es decir, a ese modo de pensar libre que considera
la sensibilidad como el punto de partida de nuestra comprensión
racional del mundo. Es imprescindible hacer una praxis del cuer-
po que recupere para él esa libertad de palabra y de gestos, esa
libertad de comportamiento y de comunicación, por medio de un
discurso corporal que no deja de ser significativo a la mirada con
la que logramos nuestras percepciones de la realidad.
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